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ara poder siquiera atisbar a al-
gún ejemplar de conejo en el
criadero del Tecor societario de
Portas hay que guardar un ab-
soluto silencio y caminar casi

de puntillas. Desde las ventanillas de las ins-
talaciones se distinguen los biotopos por los
que pululan estos roedores, pero resulta
muy difícil captarlos, por esquivos: semeja
que andan siempre alerta. No son unos co-
nejos cualesquiera: han sido criados me-
diante un régimen que les permitirá, una
vez puestos en libertad, desenvolverse por el
monte como si hubiesen nacido allí. Manuel
Martínez, presidente del Tecor de Portas,
tiene depositadas en ellos todas sus esperan-
zas para poder seguir dando rienda suelta a
su afición, al igual que los 135 socios del co-
lectivo que dirige. “Tanto yo como algunas
personas más que estamos metidas en esto
somos conscientes de que la caza no va bien

y que incluso es preciso cambiar la mentali-
dad del cazador, y eso empieza por concien-
ciarse de que para cazar hay que trabajar to-
do el año, que no se trata sólo de salir los
domingos y festivos de la temporada, pegar
cuatro tiros y organizar la comilona corres-
pondiente”, sostiene Manuel. 

La asociación de Portas es pionera en
una singular iniciativa, que en la provincia
de Pontevedra también ha sido seguida por

las de Crecente y A Cañiza, que ya tienen sus
propios criaderos, y que consiste en la cría
de conejos salvajes: “Era una necesidad –ex-
plica– porque a nosotros no nos queda más
remedio que optar por la repoblación si
queremos seguir cazando. De hecho, hemos
estado repoblando durante muchas tempo-

P A falta de tres días para la apertura de la veda, los
cazadores gallegos no las tienen todas consigo: sobran
escopetas y faltan piezas. Se trata de un proceso
imparable desde hace algunos años y que requiere la
puesta en marcha de novedosas iniciativas en este sector
como el “cultivo” de conejos, las repoblaciones y los
desbroces del monte: cazar ya no es sólo disparar.
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Roberto Carlos Costas, presidente del
Tecor de Pazos de Borbén, enseña dos
ejemplares criados en Portas. Cazar con
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radas, hasta que hace cuatro quisimos eva-
luar nuestra labor marcando con crotales a
las piezas que soltamos, y los resultados no
pudieron ser más negativos:  de los 700 co-
nejos que soltamos sólo cazamos 50. Era
un porcentaje de risa, y es algo que viene
ocurriendo repetidamente: como las pie-
zas que se soltaban no estaban habituadas
a defenderse en el monte porque habían
estado toda su vida en jaulas de granjas,
eran muy fáciles para los depredadores.
Por otra parte, a ningún cazador que se
tenga por tal debe gustarle abatir a una
pieza mansa, aunque lamentablemente és-
ta es una práctica que muchos llevan a ca-

bo y que en buena parte es
causa del rechazo social
que tiene nuestra afición.
Así que decidimos que ha-
bía que actuar de otra ma-
nera. Tras hacer varias con-
sultas con expertos
llegamos a la conclusión de

que deberíamos criar nuestros propios co-
nejos, pero que deberíamos hacerlo de tal
manera que pudiésemos repoblar con las
máximas garantías”.

Esta temporada será la del debut del
criadero de Portas: “El año pasado no pu-
dimos soltar los conejos que teníamos aquí
porque se desató una epidemia de mixo-
matosis dentro del propio criadero. Imagí-
nate la tesitura: tuvimos que sacrificar a
unos 200 co-
nejos afecta-
dos. En ésta,
a f o r t u n a d a -
mente, todo ha
ido bien, pero
ahora hay que
ver los resulta-
dos, y eso a fin
de cuentas es
lo que le im-
porta al socio,
aunque a mí
me gustaría
que en otros
tecores toma-

sen nota de lo que estamos haciendo aquí”.

REPOBLACIONES POLÉMICAS

La repoblación, actividad de todo
punto necesaria, es sin embargo un tema
muy polémico dentro del mundillo de la
caza en Galicia. Pablo Ares, director de la
revista “CAZAgalega” denuncia que “Se
estima que cada año más de 500.000 cone-
jos de dudosa procedencia se sueltan con
consentimiento por parte de la Adminis-
tración y sin control en los montes de Gali-
cia”. Por su parte, desde la propia Conselle-
ría de Medio Ambiente, Vicente Piorno,
del Servicio de Conservación da Natureza,
reflexiona a este respecto y se centra en dos
vertientes: la seguridad y la eficacia: “¿Por
qué hablar de seguridad? –se inquiere Vi-
cente Piorno–. Porque cada vez resulta
más claro que ciertas repoblaciones están
causando mucho más mal que bien. La di-
ficultad de obtener conejos de calidad ha
llevado en muchos casos al empleo de ani-
males que por sus características genéticas

y sanitarias ponen en peli-
gro el conejo autóctono.
Este mismo argumento,
junto con la forma de rea-
lizar la suelta, es causa
también de una muy baja
eficacia”.

Para Vicente Piorno
“todas las personas rela-
cionadas directa o indi-
rectamente con las repo-
blaciones deberían tener
en cuenta ciertos aspec-
tos. Primero, y tal vez más
importante, que soltar co-
nejos sin preocuparse de
su origen es un auténtico
peligro para los conejos
que aún quedan en nues-
tro monte. Segundo, que
aquí las matemáticas no
funcionan. Soltar 500 co-
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Manuel Martínez,
presidente del Tecor
societario de Portas

“Está
demostrado

que, hoy
en día, si no
hay gestión,
no hay caza”

(Manuel
Martínez)



nejos no va a hacer necesariamente que
tengamos cinco veces más que si soltamos
cien. Va a ser la calidad de éstos y la forma
de soltarlos lo que resulte determinante.
Por último, que es necesario actuar en
otros frentes: la calidad del hábitat o la pre-
sión de caza, por ejemplo, son muy impor-
tantes”.

Al igual que Manuel Martínez, Piorno
entiende que “la costumbre tradicional de
comprar a precios baratos, cuanto más
mejor, y soltar sin más criterio que tener
contentos a los cazadores en cada parro-
quia debe ser abandonada”.

DESBROCES Y CAZA

El mundo rural ha experimentado,
en los últimos 25 años, grandes cambios
estructurales. Ante la situación de aban-
dono de la agricultura, la fauna cinegética
se ha visto seriamente afectada, por lo que
los aclareos de matorral en los montes de
Galicia han tomado una singular impor-
tancia. Estos desbroces, que llevan a cabo
ya varias sociedades de cazadores galle-
gos, provocan un doble beneficio a las es-
pecies de caza menor, ya que unido a la
mejor defensa contra los depredadores, se
le suplementa la alimentación con brotes
tiernos de vegetal que se producen al re-
brotar las especies clareadas, siendo un
alimento muy apreciado por los conejos.
“Los desbroces que se deben realizar para
mejorar el hábitat de nuestros montes tie-
nen que ser planificados mediante un es-
tudio previo del terreno, y en esa planifi-
cación se debe tener en cuenta la finalidad
de los mismos: el aumento de las pobla-
ciones cinegéticas”, sostienen desde “CA-
ZAgalega”.

El contemplar una amplia partida
económica del presupuesto anual de una
sociedad de caza en desbroces de matorral
reportará un ahorro económico, ya que así
se aumentan las posibilidades de supervi-

vencia de los animales que tenemos en
nuestros montes, así como la eficacia de las
repoblaciones cinegéticas, ya que se consi-
gue un mayor porcentaje de éxito en las
sueltas reduciendo el coste.

Otra repercusión beneficiosa de estas
medidas de mejora del hábitat es la reduc-
ción del riesgo de incendios forestales, ya
que estos desbroces, en muchos casos,
pueden actuar como cortafuegos y así evi-
tar pérdidas económicas, tanto para la ri-
queza forestal como para las muertes de
animales en estas zonas.

¿Se va, así pues, a una profesionaliza-
ción de la caza? Manuel Martínez tiene cla-

ro que, si no a la profesionalización, sí a al-
go por el estilo: “Actualmente, si no hay
gestión no hay caza. En Galicia la caza se
identifica como algo social y gratuito, pero
se ha demostrado que caza gratis es igual a
“cero caza” ; no se pretende que ésta sea
una afición para las élites, aunque sí que se
debe avanzar por la senda del cazador con
conciencia”.
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Imagen de los biotopos
del criadero del Tecor
societario de Portas.

Un ejemplar de visón
americano.

�

A partir del próximo miércoles,
día 12 de octubre, más de 84.000 per-
sonas (con licencia acreditada) po-
drán practicar la caza en Galicia. Por
provincias, encabeza el listado la de A
Coruña (24.000), seguida de Ponteve-
dra (23.000), Lugo (18.000) y Ouren-
se (17.000). Aunque sólo representan
el 3,08 por ciento de la población ga-
llega, suponen una presión cinegética
muy elevada: 2, 86 cazadores por kiló-
metro cuadrado, que podrán disfru-
tar de su actividad todos los jueves,

domingos y festivos, hasta el 6 de enero del año que viene. 
La caza se podrá ejercer únicamente sobre aquellas especies de aves y mamífe-

ros que se relacionan en el Regulamento de Caza. Así, por ejemplo, no se podrán
incluir como piezas de caza las hembras de especie de caza mayor cuando vayan
acompañadas de sus crías. Se consideran piezas de caza mayor el corzo, el jabalí, el
ciervo, el gamo y el muflón. Los corzos machos ya pueden ser cazados desde el pa-

sado 3 de septiembre
hasta el 23 de octu-
bre, aunque también
se abrió su veda en-
tre el 16 de abril y el
7 de agosto pasados.
La caza del jabalí
–una auténtica plaga
en nuestros montes
en los últimos años
debido a su incon-
trolable incremen-
to– tiene límites
temporales más am-
plios que los de la
temporada general,
ya que abarca desde
el pasado 31 de julio
hasta el 29 de enero.

Más de
ochenta mil
cazadores
en Galicia

La introducción de animales foráneos o exóticos no comenzó a estar prohibida en
España hasta 1989. No obstante, el daño ya estaba hecho y, lo que es peor, continúa.
En el ecosistema gallego, el caso más conocido de especie invasora es el del visión ame-
ricano (mustela visón, en terminología científica). Algunos ejemplares de visones se
escaparon de las granjas peleteras gallegas allá por los años 70 ocupando y distribu-
yéndose por bosques de toda la Comunidad Autónoma. Se trata
de un depredador parecido a la nutria, aunque de tamaño inferior,
que vive cerca de los ríos y las zonas húmedas. Según Xavier Alcal-
de, responsable de diversidad animal de la Sociedade Galega de
Historia Natural, “En Galicia existen poblaciones estables de visón
americano en las Gándaras de Budiño, cerca de Porriño, en el em-
balse de Cecebre y en el concello coruñés de Carral”.

Otras de las más numerosas especies invasoras son el muflón
y el gamo. Son mamíferos procedentes del Mediterráneo Oriental
(Córcega, Sicilia) que se están extendiendo desde el interior de
Galicia hacia la costa. Xavier Alcalde ha llegado a acusar a la ante-
rior Administración Autonómica de ser la responsable de la intro-
ducción de estas especies en el ecosistema gallego “con el objetivo
de convertir a la provincia de Ourense en un gran coto de caza
mayor y de pesca deportiva”.

Especies como la perdiz, el conejo o la liebre del país no se han
librado de la introducción de otros congéneres foráneos como la
perdiz chucaria o perdiz griega, colines, liebres de Andalucía o co-
nejos de otras latitudes o, en el peor de los casos, ejemplares do-
mésticos que se cruzan con los del monte. Pablo Ares, editor de
“CAZAgalega” denuncia que la consecuencia de estas invasiones
es que “la caza menor en Galicia está desapareciendo” aunque la
culpa en muchas ocasiones es “de los propios cazadores”.

Especies invasoras 
de los montes gallegos


